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Approbatio

Ego, Ioachimus
Molina, presbiter, sacrae Theologiae doctor, commissione
admodum Reverendi Thomae Dassio iuris utriusque doctoris,
ac sanctae Metropolitanae ecclesiae Valentinae canonici,
eiusdemque Sede vacante Vicarii generalis et officialis,
librum hunc, cui titulus est, Primera Parte del Patrañuelo
de Joan Timoneda, antequam excuderetur, legi, in quo nil
inveni fidei catholicae, aut bonis moribus repugnans; in cuius
rei testimonium hic me subscribo. Valentiae die 22 Septembris,
anno Domini 1566.

Ioachimus Molina.

Nos
Thomas Dassio Canonicus Valentinus, ac Sede Archiepiscopali
vacante pro Reverendo Capitulo ecclesiae Valentinae in spiritualibus
et temporalibus Vicarius generalis: Visa suprascripta relatione,
concedimus et impartimur licentiam et facultatem imprimendi
hunc librum et vendendi absque alicuius poenae incursu.

Thomas Dassio.





Suma del privilegio

El Rey y por su Majestad

Don Joan Lorenzo de Villarrasa, caballero y consejero del
Consejo de su Real Majestad, trayendo voces de general gobernador
y teniente de Visorrey, y capitán general del reino
de Valencia, concede gracia y privilegio a Joan Timoneda,
librero, por tiempo de cuatro años, para el presente
Patrañuelo, y que otra persona no le pueda imprimir,
sino él tan solamente, o quien su poder tuviera, ni
traer impresos de reinos extraños. Y quien lo contrario
hiciera mandamos y queremos que la tal persona o personas,
pierdan todos los libros que hubieran impreso, o hecho imprimir,
y los moldes con que se imprimieron; y más, que sea
caído en pena de cien ducados, por cada vez que lo
contrario hicieran, según en el original más
largamente se contiene del privilegio.

Don Joan Lorenzo
de Villarrasa.

Vidit Gallart Regens. 
Vidit Arrufat.

Vidit
Poncius pro. 
Fisci Advocato. 
Vincentius de Albizu. 







Soneto. 
Entre el autor y su pluma


Pluma, en hartas obras me ocupaste.

 Hartos
murmuradores has tenido.

 Canciones infinitas imprimido.

 ¿Tus faltas y descuidos discantaste?




 Romances
hice afables, si notaste.

 Con ellos has quedado bien roído.

 Sonetos he compuesto y traducido.

 Tu poca habilidad sé
que sonaste.




Igual fuera ser Sócrates
famoso.

 Platón no hubiera para ti faltado.

 O Séneca,
el que en letras encumbraron.




 Rumiárate
Aulo Gelio, muy curioso.

 Pues bien podré pasar
por do han pasado.

 Podrás, mas no quedar como quedaron.











Soneto. 
De Amador de Loaysa en loor de la obra


Ingenio sutilísimo, abundoso,

 ilustre,
sabio, fértil, admirable,

 discreto, grato, lento,
conversable,

 leído, ejemplar, artificioso.




 Retórico,
apacible, caudaloso,

 benigno, sin doblez, cauto, amigable,

 suave, liberal, honesto, afable,

 en cuentos y en amores
muy gracioso.




 Poético en estilo
sobrehumano,

 de Musas laureado acá en el suelo,


acepto ya por todo el Universo.




 Cómico
penetrante en prosa y verso,

 cual se descubre en este Patrañuelo,

 es el de Timoneda, valenciano.









Epístola al amantísimo
lector

Como la presente obra sea para no más de algún
pasatiempo y recreo humano, discreto lector, no te des a
entender que lo que en el presente libro se contiene sea
todo verdad, que lo más es fingido y compuesto de
nuestro pobre saber y bajo entendimiento; y, por más
aviso, el nombre de él te manifiesta clara y distintamente
lo que puede ser, porque Patrañuelo deriva de patraña,
y patraña no es otra cosa sino una fingida traza,
tan lindamente amplificada y compuesta, que parece que trae
alguna apariencia de verdad.

 Y así, semejantes marañas
las intitula mi lengua natural valenciana rondalles, y la
toscana novelas, que quiere decir: «Tú, trabajador,
pues no velas, yo te desvelaré con algunos graciosos
y asesados cuentos, con tal que los sepas contar como aquí
van relatados, para que no pierdan aquel asiento ilustre
y gracia con que fueron compuestos». Vale.





Patraña primera



Argentina y Tolomeo,

 los dos, por la penitencia,

 vinieron a conoscencia

 no haber hecho caso feo.



En la ciudad
de Alejandría habitaban dos prósperos y ricos
mercaderes, casados muy a su contento, el uno llamado Cosme
Alejandrino, y el otro Marco César; los cuales, con
sus tratos y mercancías, hacían compañía
y habitaban en una propia casa. Quiso su buena suerte y
ventura que, en un tiempo y sazón, engendrasen sus
mujeres, y pariesen en un mismo día dos hijos, los
más hermosos y agraciados que formar pudo naturaleza;
por lo cual, confederados con la buena amistad que se tenían,
quisieron que se llamasen los dos Tolomeos, de un solo nombre,
aunque de allí a muy pocos días las madres
murieron, a respecto que tuvieron los partos trabajosos y
mortales, bien que, cuando esto aconteció a Cosme
Alejandrino, tenía una hija dicha Argentina, que
en su casa un ama se la destetaba. Los honrados viudos,
ya después de haber hechas sus honras en el enterramiento
de sus mujeres, platicando a quien podrían
dar a criar sus hijos, habiendo el ama sentimiento de ello,
que Pantana se decía, por importunación de
su marido, Blas Carretero, de improviso, arrodillada delante
de sus presencias, hizo la siguiente petición:

-Lastimados
y señores míos: tanto con aquella humildad
que prestarles debo y puedo, cuanto a la voluntad que, en
gloria sean, mis señoras y mujeres suyas he tenido,
y, sobre todo, el amor que de nuevo he tomado, por empezar
a darles la destilada leche de mis pechos a sus dos hijos
únicos, amados Tolomeos, suplico, cuan encarecidamente
posible sea que me los den a mí a criar tan solamente,
si servidos fueran; porque ya sabe aquí el señor
Cosme Alejandrino con cuánta diligencia y solicitud
he criado en casa a Argentina, hija suya, que de leche necesidad
para el presente no tiene, sino yo de esta señalada
merced, que a los dos juntamente pido.

En verle tan humilde
y cuán bien manifestaban las lágrimas que destilaba
por sus ojos el entrañable amor que en su corazón
estaba oculto, tomáronla entrambos a dos por sus brazos,
y, alzándola de tierra, tomando la mano Cosme Alejandrino,
dijo lo siguiente:

-Ama y señora nuestra, que así
conviene para el presente que os llamemos, viendo vuestra
buena determinación y considerando los servicios
recibidos de vos y de vuestro marido que en esta casa recibimos
de cada día, de parte del señor Marco César
y mía digo que soy contento, si él por bien
lo tuviera.

Respondió Marco César:

-Sí
señor, y satisfecho. Así que, señora
ama, criadlos como de vos se confía.

Pues como el
ama los criase, eran tan semejantes en estatura y gesto,
que, si el ama no, nadie sabía determinarse de presto
cuál su hijo fuese; por lo cual, siendo grandecillos,
tuvieron necesidad de diferenciarlos de vestidos. En este
discurso de tiempo, el Marco César viniendo a menos,
él y Cosme Alejandrino deshicieron la compañía;
y, determinándose de ir el Marco César a vivir
en Atenas, pidiendo su hijo, el ama, por el amor que a los
niños tenía, usó de esta maña;
y fue que, mudando los vestidos, trastocó los hijos
y dio a cada cual padre el que no era su hijo, a respecto que
Cosme Alejandrino, cuando viniese a saber, siendo grande,
que no era su hijo aquel, no dejaría, por haberle
tenido en aquella reputación y cuenta, de hacerle
algún bien, y a su hijo mucho más.

Pero como
las mujeres sean frágiles, el ama, que Pantana se
decía, ya que destetado hubo a Tolomeo, por tener
el marido viejo, rencilloso, y conceder a los lisonjeados
requiebros de cierto mancebo, y puespuesto el amor que tenía
a la casa de Cosme Alejandrino, se fue con el dicho mancebo,
tomando lo mejor que pudo. Y, siendo a una jornada de la
ciudad, a la falda de la sierra de Armenia, la robó
el mancebo que la llevaba. Y, viéndose sola, sabiendo
que en la cumbre del monte había una ermita y necesidad
de ermitaño para ella, cortose, de la saya
que llevaba, un hábito mal cortado y peor cosido,
y, llamándose fray Guillermo, se puso en ella; y,
por su buena condición y vida, la tenían en
gran reputación por todos aquellos lugarejos.

Siendo
ya de edad proporcionada Argentina y Tolomeo, por la mucha
familiaridad y conversación que se tuvieron, sin tener
respeto al deudo que ellos pensaban tener, se ayuntaron los
dos, del cual ayuntamiento se hizo ella preñada.

En esta coyuntura, Marco César vino de Atenas con
gran cantidad de dineros, que en sus tratos y mercaderías
había ganado, para pagar a todos sus deudores, y trajo
consigo a Tolomeo, el cual pensaba que su hijo fuese. Y,
visitándose él y Cosme Alejandrino, trataron
casamiento de Argentina con Tolomeo Ateniense, que así
se llamaba por haberse criado en Atenas. Los padres contentos,
y dadas las manos, suplicó Marco César a Cosme
Alejandrino que estuviese el negocio secreto entre tanto
que volviese de cierto camino que había de hacer.

Pues como Argentina en este entretenimiento se viese preñada
y desposada, dando parte de ello a su querido Tolomeo, hallose
el triste mancebo tan atribulado, que no tuvo otro remedio,
sino irse aborrecidamente de casa de Cosme Alejandrino,
dejando encomendada Argentina a una parienta suya, en que,
en ser nacida la criatura, secretamente le diese recaudo.
Y él, como culpado que se pensaba ser, por haberse
ayuntado con su hermana -no  siéndolo-, se fue a las sierras
de Armenia, para aconsejarse con fray Guillermo, y recibir
la penitencia de su mano; el cual, como ama que le había
sido, y por la confesión que hizo, luego le conoció,
y, disimuladamente, le dio una sutil penitencia, dándole
acogimiento en su ermita.

Viniendo a parir la congojada
y triste Argentina sin haber nadie sentimiento, no fue tan
secreta en este negocio, que al sacar la criatura una moza
de casa lo hubo de sentir Cosme Alejandrino, y por allí
vino a saber de quién y cómo se había
engendrado; el cual, airado de semejante caso, mandó
a Blas Carretero, un criado de quien mucho se fiaba, que,
vista la presente, tomase aquel niño y le echase en
el río de Armenia. Sabido por Argentina, su madre,
el cruelísimo mandado de su padre Cosme Alejandrino,
por ruegos y promesas que hizo a Blas Carretero, lo indujo
que lo echase en las sierras de Armenia, con cierto joyel
que le puso al cuello.

Echado el niño, hallole
fray Guillermo entre unas matas; el cual llevó a su
ermita, y a ciertos pastores, con leche de ovejas y cabras
mandó que lo criasen.

Argentina, alcanzando a saber
a cabo de días que su amado Tolomeo hacía penitencia
en las sierras de Armenia, se fue derecho allá escondida
y secretamente, y venida a los pies de fray Guillermo, conocida
la inocencia de su pecado y de cómo, por las señas
que ella dio, que el niño que se criaba era su hijo,
se dio a Tolomeo y a ella a conocer, dándoles clara
y distinta razón cómo no eran hermanos ni
por tal se tuviesen, y que el hijo suyo ella lo tenía
bien guardado, y que diesen a Dios loores y gracias de todo,
pues en tan buen puerto habían aportado, y que les
suplicaba de su parte que se fuesen juntamente con ella a
casa de Cosme Alejandrino, porque sabiendo el caso como
pasaba, no dejaría de tener por bien que se efectuase
el matrimonio de los dos y haber todos cumplido perdón,
contentos aderezaron su partida.

Como Marco César
viniese a pedir la palabra a Cosme Alejandrino, que le diese
a Argentina por mujer de su hijo Ateniense, y no la hallase,
era tanta la contienda de los dos, que no había quien
los averiguase. En esto llegó fray Guillermo, diciendo:

-¡Paz, paz, honrados señores, y Dios sea con ellos!
Sosieguen y óiganme, por caridad, si son servidos,
que podrá ser que yo sea el remedio con que se atajen
sus tan trabadas y marañadas pendencias.

Callando
todos, mandáronle que prosiguiese, el cual dijo así:

-Señor Cosme Alejandrino, tu hija Argentina y Tolomeo
bajo de mi poder y dominio están, y el niño
que mandaste echar en el río también. No te
fatigues, que sin perjuicio de tu honra ni ofensa de Dios,
pueden ser casados, porque Tolomeo, el que piensas que es
tu hijo, no lo es, sino aquí de Marco César,
y el de Marco César es el tuyo; y porque crédito
me des y tú quedes satisfecho de lo propuesto, has
de saber que yo soy Pantana, mujer de Blas Carretero, que
tuve por bien de trastocaros de hijos al tiempo que deshicisteis
la compañía, porque los niños, siendo
tú próspero, fuesen bien librados. Y, si de
esto que hice te parece que merezco culpa, te suplico que
me perdones, y asimismo me lo alcances de mi marido.

Concediéndoselo
y venidos Argentina y Tolomeo en su presencia, fueron muy
bien recibidos, y los padres muy contentos y alegres que
fuesen casados. Y así se hicieron las bodas muy solemnes
y regocijadas, como a sus estados y honra pertenecían.

De este cuento pasado hay hecha comedia, que se llama Tolomea.






Patraña segunda



Por su bondad, Grisélida

 fue marquesa;
obedecía

 lo que el marido quería,

 con paciencia
no fingida.



En los confines de Italia, hacia el poniente,
región harto deleitable y poblada de villas y lugares,
habitaba un excelente y famosísimo marqués,
que se decía Valtero, hombre de gentil y agradable
disposición, y de grandes fuerzas, puesto en la
flor de su mocedad, no menos noble en virtudes que en linaje.
Era, finalmente, en todo muy acatado, salvo que contentándose
con sólo lo presente era en extremo descuidado en
mirar por lo venidero; tanto, que toda su ocupación
era correr monte, volar aves, que todo lo demás parecía
tener puesto en olvido; y lo que sobre esto sentían
sus vasallos, era que no curaba de casarse ni quería
que le hablasen de ello. Disimularon algún tiempo
estas cosas, pero al fin, habiendo su acuerdo, vinieron en
presencia de él, y uno que parecía tener más
autoridad y era más privado suyo, en nombre de todos,
le dijo:

-Vuestra humanidad, excelente señor, nos
da osadía para que cada cual de nosotros en particular,
cuando el caso lo requiere, os pueda muy abiertamente declarar
su intención. Así que ella misma me da a mí
al presente atrevimiento para declararos las voluntades secretas
de estos vuestros y obedientes vasallos, no porque yo sea
para esto más hábil ni tenga mayor autoridad,
sino la que vos, señor, con vuestras grandes mercedes
me habéis querido dar. Como quiera, pues, señor,
que todas vuestras cosas sean de tanto valor y a todos
nos parezcan bien, que nos tenemos por dichosos en ser vasallos
de tal señor, sola una cosa nos queda, la cual, si
tenéis por bien concedernos, seremos sin duda los
más bien afortunados hombres que hallar se pudieren
en nuestros tiempos, y es que queráis, señor,
casaros y poneros bajo del yugo matrimonial. Por tanto, señor,
os suplicamos admitáis nuestros ruegos, así
cual nosotros estamos prontos a vuestros mandamientos. Sacadnos,
señor, de este tan grande cuidado, porque si de vuestra
vida ordena Dios otra cosa, no muráis sin heredero,
y nosotros sin el señor que de tan buen linaje deseamos.

Moviose el ánimo del Marqués con estos
ruegos, y dijo:

-Forzáisme, amigos, a pensar en cosa
muy ajena de mi pensamiento, porque holgaba vivir con entera
libertad, la cual en los casados es muy rara. Pero yo quiero
someterme a vuestras voluntades, con tal condición,
que vosotros me prometáis y guardéis una cosa,
y es que la que yo escogiese por mujer, sea quien fuese,
con toda honra y reverencia la sirváis, y que de mi
elección en esta parte ninguno de vosotros en algún
tiempo contienda o se queje; básteos que se conceda
vuestra petición en casarme.

Con mucho gozo y concordia
prometieron los vasallos de hacer lo que el marqués
les propuso, como hombres que apenas podían creer
que habían de ver el deseado día de estas bodas;
las cuales él les declaró para día cierto
porque se aparejasen a solemnizarlas con mucha magnificencia,
para lo cual ellos se ofrecieron de muy amorosa gana. Y
así, se despidieron del Marqués con gran contentamiento.

Idos, el Marqués, como al punto que le hablaron
sus vasallos del casamiento le pasó por la memoria
de los servicios y bondad y gentileza de Grisélida,
sabia, graciosa pastora, que por diversas veces, yendo a
caza, había recibido, siendo hospedado en casa de
su padre Janícola, rico cabañero, determinó
que Grisélida fuese su mujer, y por eso les señaló
el día de las bodas, y por el consiguiente, a todos
los criados y servidores de su casa.

Grisélida, no
lejos de la ciudad adonde el Marqués tenía
sus palacios, residía con su padre Janícola
en un lugarejo de pocos y pobres moradores, con gran copia
de ganados, que con la industria y sagacidad de ella eran
regidos y gobernados, harto hermosa y de buen parecer cuanto
a la disposición y presencia. Pero en la verdadera
hermosura de ánimo y noble crianza, tan excelente
hembra era, que ninguna de aquel tiempo igualar no se le
podía; y como era criada a todo trabajo, ignoraba
supersticioso deleite, que no se asentaba en su pecho pensamiento
de regalo, antes un grave y varonil corazón publicaba
en defensión de su honestidad y mantenimiento de sus
mansas y queridas ovejuelas. Era cosa de notar el grandísimo
amor con que regalaba y servía a su viejo padre. Y,
a causa que cerca de este pobre lugar había un fertilísimo
monte de abundante caza, de este Marqués solía
ser visitada por diversas veces, y de ella con mucha sagacidad
servido. Y como a su noticia viniese que el Marqués
había señalado el día de las bodas,
sin nadie saber quién había de ser la tan dichosa
y bienaventurada Marquesa, rogole al padre que para
aquel día la llevase a la ciudad, para que conocerla
pudiese, y en regocijo de tan solemnes fiestas del Marqués
alguna merced alcanzase, en recompensa de los pobres y bajos
servicios que de su poca posibilidad tenía recibidos;
la cual petición el padre se la concedió.

En este medio hacía el Marqués aparejar con
gran diligencia anillos, piedras preciosas, joyas y ropas,
y todo lo demás que para tal caso convenía;
la cual ropa hacía cortar a medida de una criada de
su casa, semejante en estatura y complexión de Grisélida. Venido ya aquel día tan deseado en que se habían
de celebrar las bodas, acudieron a palacio muchos caballeros
y damas ricamente vestidos, y en no saber quién sería
la novia todos estaban suspensos y maravillados. Viendo
el Marqués la caballería juntada y los ministriles
a punto, diciendo que quería salir a recibir a su
esposa, cabalgó llamando media docena de los más
privados caballeros suyos, y fuese derechamente a casa
de Janícola, el cual halló que salía
con su hija para venir a la ciudad, y tomándole por
la mano le apartó muy en secreto, y le dijo:

-Janícola,
ya sé que me quieres bien. Yo conozco que eres hombre
leal, y pienso tendrás por bueno lo que a mí
me place. Una cosa en particular querría saber de
ti: si como soy tu señor, querrías darme tu
hija por mujer.

Maravillado el viejo de cosa tan nueva,
estuvo un poco sin poder responder, pero al fin, cuando el
miedo le dejó abrir la boca, dijo:

-Señor,
ninguna cosa debo yo querer o no querer, sino lo que vos
tenéis por bien, viendo que sois mi señor.

En esto le dijo el Marqués:

-Entrémonos yo
y tú solos con tu hija Grisélida en tu casa,
porque en presencia tuya tengo necesidad de hacerle ciertas
preguntas.

Entrados, pues, en casa, quedando los seis caballeros
fuera, enderezó amorosamente su plática a Grisélida
el Marqués, diciendo:

-Virtuosa y dichosa doncella,
tu padre y yo por el consiguiente, somos contentos que
seas mi mujer. Creo que no querrás contradecirnos,
pero yo quiero saber de ti una cosa, y es que, cuando nuestro
casamiento fuese concluido, el cual será luego, placiendo
a Dios, me desengañes si estás pronta para
hacer de buena gana todo cuanto yo te mandase, de suerte
que nunca vengas contra mi voluntad y pueda hacer de ti
lo que bien me pareciese, sin que por ello conozca en tu
cara tristeza o en tus palabras contradicción alguna.

Respondió la considerada doncella, temblando de vergüenza
y de la sobrada alegría que en su corazón había
concebido:

-Señor mío, bien sé que
este tan alto favor es mucho mayor que mi merecimiento, pero
si vuestra voluntad y mi dicha es tal, no digo hacer cosa
contra su parecer, pero ni pensarla en mi pensamiento, ni
aun de cuanto vos hiciereis contradeciros, si pensase
recibir mil muertes por ello.

Oído esto, el Marqués
dijo:

-Baste eso, tal se confía de vos, doncella.

Y tomándola por la mano la sacó delante
sus caballeros, diciendo:

-Amigos, esta es, aunque
con bastos vestidos compuesta, mi mujer y señora vuestra.
Servidla y amadla.

Entonces los caballeros, con las gorras
en las manos, se arrodillaron delante de ella, besándole
las manos con gran cortesía cada uno, y abrazándoles
de uno en uno los alzó de tierra. Entonces el Marqués
mandó que secretamente el uno de ellos la llevase
a palacio y la pusiese en su aposento, y que allí,
de un ama suya de quien mucho se fiaba, fuese despojada
de las ropas que traía y vestida de aquellas riquísimas
que para su propósito se habían ya cortado.

Entrando el Marqués por su palacio, como tan deseosos
estuviesen los caballeros y damas de la Marquesa, le preguntaron:

-Señor, ¿qué es de la señora y deseada
Marquesa? Muy mal cumple su palabra vuestra señoría.

A esto respondió:

-No os fatiguéis, amados
y vasallos míos, que ya está en palacio; y 
porque en breve podáis conocer quién es, yo
entraré por ella y la sacaré de la mano en
vuestra presencia.

Y despidiéndose de ellos con
la cortesía acostumbrada, se entró en el aposento
adonde a Grisélida la estaban aderezando y componiendo;
la cual, puesta a punto, pareció tan hermosa y real
dama cuanto pudo ser en el mundo, que de enamorado que estuvo
el Marqués en verla, no pudo estar de abrazarla y
besarla, y darle un riquísimo anillo en señal
de desposada. Y tomándola por la mano, salió
en la sala adonde la estaban aguardando los caballeros y damas;
y disparando los ministriles, se movió un grandísimo
regocijo, diciendo:

-¡Viva el Marqués y la Marquesa
por muchos años y buenos! Amén.

A donde fueron
desposados por un obispo muy honrado, y les dijo la misa,
y se celebraron las bodas, pasando aquel día con muchos
juegos y danzas.

Mostrose en poco tiempo después
en la pobre ya hecha nueva marquesa tanta gracia y divinal
favor, que no mostraba en alguna cosa ser nacida ni doctrinada
en la aspereza del monte, sino en palacios de grandes señores;
por donde de todos era muy honrada y querida, cual se podía
creer; tanto, que los que a conocerla vinieron desde niña
se maravillaron que fuese hija de aquel villano Janícola,
según era de excelente el modo de su vivir y tratamiento,
la nobleza de su crianza, y la gravedad y dulcedumbre de
sus palabras. Con todo lo cual traía a sí el
amor y reverencia de cuantos la miraban; y no sólo
en aquella su tierra, más también por otras
provincias, era ya tan divulgada su ilustre fama, que muchas
gentes, así hombres como mujeres, con gran deseo la
venían a ver.

Con tan excelente mujer vivía
el Marqués en su tierra en mucha paz y sosiego, y
de todos era tenido por muy prudentísimo, en que
debajo de tanta pobreza había sabido conocer tan
sublimada virtud. Y no penséis que esta tan noble
señora entendiese solamente en los ejercicios de dentro
de su propia casa, sino que donde se ofrecían generales
y públicos casos, estando el Marqués ausente,
atajaba y declaraba los pleitos, apaciguaba las discordias,
y todo esto con mucha prudencia y recto juicio, que todos
a una voz decían que Dios les había dado tal
señora por su infinita misericordia, y rogaban a Dios
que les diese fruto de bendición.

De allí
a poco tiempo se hizo preñada, y parió una
niña muy hermosa, de lo cual fue muy gozoso el Marqués
y todos sus súbditos y vasallos, y con gran contentamiento
la Marquesa la quiso criar a sus pechos. Y por probar su
fertilidad y paciencia, siendo la niña de edad de
dos meses, ordenó el Marqués una cosa digna
de maravillar y no cierto de loar entre sabios, y es que
mandó a su ama, por ser muy sagaz y de quien se podía
muy bien fiar, que tomase una niña que había
habido del hospital recién fallecida, y estando durmiendo
de noche en su cámara la Marquesa, le tomase su hija
y le pusiese la muerta con los mismos pañales. Hecho
esto con la mayor astucia del mundo, como la Marquesa se
despertase y hallase muerta la niña, alzándose
en la cama empezó a decir:

-¡Ay, Reina de los ángeles
y amparo de los afligidos pecadores! ¡Señora mía,
no me desamparéis! Y ¿de qué puede ser muerta?

A las voces, como ya el Marqués estuviese sobre aviso,
vino corriendo de su aposento medio despojado, con muchas
hachas encendidas, y el ama mesándose sus cabellos,
se le puso delante, diciéndole la desdicha que le
había acontecido a la Marquesa. Oyendo esto, y llegado
en su presencia, mandó que le quitasen la niña
de entre manos, y que, con solemne enterramiento, la enterrasen,
y, vista la presente, se retrajo en lo más oculto
de su palacio; y, con un criado llamado Lucio, muy familiar
suyo, envió su hija al conde de Bononia, su especial
y carísimo amigo, para que la criase en toda suerte
de buenas y virtuosas costumbres, y, sobre todo, la tuviese
tan secreta, que nadie pudiese saber cuya hija era.
De allí a cuatro o cinco días determinó
el Marqués de visitar a la Marquesa, la cual halló
muy triste, encerrada en su aposento; y, entrando por él,
mandó que todos se saliesen fuera y los dejasen solos;
y, asentados, enderezó su plática a la Marquesa,
diciendo así:

-Ya sabéis, Grisélida,
porque no pienso que la presente prosperidad os haya hecho
olvidar de lo que antes fuiste, de qué manera viniste
a mis palacios y os tomé por mujer; y a la verdad,
yo os he siempre amado, y estoy de vos bien satisfecho, sino
que, después que nuestra única hija, tan deseada,
hallaste muerta a vuestro lado, mis caballeros y vasallos
están de vos malcontentos, y les parece cosa áspera
tener por señora una mujer plebeya y de rústica
generación. Yo, como deseo tener con ellos paz, querría
volveros a casa de vuestro padre.

Oído esto por la
Marquesa, ninguna señal de turbación mostró
en su honestísimo rostro, antes, con gentil semblante,
le respondió:

-Vos sois mi señor y marido,
y podéis hacer de mí lo que bien os pareciese.
Ninguna cosa hallo yo que a vos os agrade, que a mí
no me contente. Esto es lo que asenté en medio de
mi corazón, cuando os di palabra de ser vuestra mujer
en casa de mi padre.

Considerando el Marqués el
ánimo y profundísima humildad de su mujer,
sin conocer en ella mudamiento alguno de lo que antes era,
sino una fertilidad muy grande, atajó la plática,
diciendo:

-Baste por ahora esto, señora. Póngase
silencio en este negocio hasta que veamos si mis vasallos
me volverán a molestar, lo que contra mi voluntad
es, por cierto.

Y con esto se despidieron.

Con esta disimulación
pasaron doce años, al cabo de los cuales, la Marquesa
se hizo preñada y parió un hermoso niño,
el cual fue un gozo singular para su padre y a todos sus
amigos y vasallos. A la fin de dos años, siendo destetado,
ordenó el Marqués, por darle otro sobresalto
mayor y probar su continencia, que se fuese la Marquesa con
él a caza de monte, adonde se holgaría en extremo
de verse con su padre Janícola. Ella, muy contenta
y regocijada, aderezose ricamente, cual a su estado
convenía, no dejando a su hijo como aquella que en
extremo grado le quería y amaba.

Llegados al monte,
y recibidos con sobrado contentamiento de Janícola,
mandó el Marqués que la comida, a causa de
la calor grande que hacía, fuese aderezada y puesta
junto de una sombría y deleitosa fuente; y determinando
por la mañana de salir a caza con sus monteros, encargó
mucho a Lucio, su criado, que trabajase, cuanto posible fuese
de hurtarle el niño a la Marquesa, y, vista la presente
lo llevase al Conde de Bononia, para que lo criase secretamente,
juntamente con la niña. Y para disimulación
de esto, le mandó al dicho criado, delante la Marquesa,
que se fuese luego a la ciudad a despachar el negocio que
le había encomendado. Pues, como el Marqués
fuese salido a caza antes del día, ya después
de haber almorzado, la Marquesa, por haber madrugado a causa
del Marqués, se puso a dormir sola con su hijo a la
sombría de unos mirtos floridos, adonde luego fue adormida,
aunque no el niño, sino que, levantado del lado de
su madre iba jugando con unas pedrezuelas. En esto, el criado
Lucio, que no dormía, viendo que ninguno le podía
ver, apañó de vuestro niño y lo llevó
donde el Marqués le tenía mandado.

Cuando
la Marquesa se despertó, preguntando por el niño
a las dueñas y escuderos, y viendo que no le hallaban,
pensando que alguna fiera no le hubiese comido o hecho algún
daño, los extremos que ella hacía eran tan
grandes, que a todos conmovía a tristeza y lloro;
a los cuales, llegando el Marqués, y dándole
parte de la pérdida de su hijo, no quiso comer ni
beber, sino que derechamente se volvió a la ciudad,
y la Marquesa a caballo con todas sus dueñas, detrás
de él, con mil sollozos y lágrimas, pensando
en tan gran desaventura como le había seguido; del
cual perdimiento los vasallos hicieron gran llanto, y se
señalaron algunos principales de luto. Al cabo de
días, viniendo a visitar a su aposento a la Marquesa,
le propuso lo siguiente:

-Señora, grande ha sido
la desdicha mía en haberos tomado por mujer, pues
tan desastradamente, y por vuestra culpa haya perdido dos
herederos, que yo lo tenía a muy buena dicha en que
poseyesen mi estado, y mis vasallos mucho más. Y,
viendo ellos la bajeza de vuestro linaje y la negligencia
que en guardarlos habéis tenido, soy importunado que
me case con una doncella que dicen que es hija del Conde
de Bononia, dotada, no solamente de hermosura y dote, pero
de infinitísimas virtudes. Ya sabéis vos que
mal puedo yo casarme siendo vos, señora, viva, y
por tanto, han propuesto que secretamente os procurase dar
la muerte; y cuando pienso en ello, amada Grisélida,
no me lo sufre el corazón que tal cosa ponga en efecto.
Por eso, dadme vuestro parecer.

La constante e ilustre Marquesa
dijo:

-Señor, si con mi muerte son vuestros vasallos
y vos servido, no digo una que debo tan solamente a mi Dios
y criador, pero mil recibiría en sólo ser vos
de ello contento y pagado.

En ver el Marqués cuán
sin turbación y humildad respondió, dijo:

-No lo mande Dios, señora, que tal piense ni haga.
Pero está el remedio, sin que vos padezcáis,
en la mano para que yo y mis vasallos estén satisfechos;
y es que el ama de quien tanto mi casa fiaba, por el sentimiento
que ha recibido de la pérdida de mi hijo, ha caído
mala, y según los médicos me han dado relación
de ello, no puede escapar de muerte. Quiero, si vos queréis,
que vos tan solamente la sirváis; y si falleciere,
pasarémosla a vuestro aposento y vos quedaréis
en el suyo, puesta en su propio lecho, como que sois el
ama misma. Yo, fingidamente, diré que os he hallado
muerta a mi costado.

Contenta la Marquesa del pacto susodicho,
muerta el ama, la pasaron secretamente los dos adonde estaba
concertado, y la Marquesa se puso en el lecho del ama. Y,
a media noche, el Marqués empezó de dar voces
que la Marquesa era muerta súpitamente durmiendo con
ella; y de este desastrado y fingido suceso recibieron todos
sus vasallos grandísimo enojo, por el amor y voluntad
que le tenían, por donde el Marqués le hizo hacer
solemnes honras, cual a su estado convenía.

Grisélida,
la Marquesa, que en cuenta del ama quedaba, se puso, levantándose
de la cama, en aquel traje y postura cual el ama solía
traer, y secretamente las más noches dormía
con el Marqués; y estando una noche con ella, le
dijo:

-Ya sabéis, señora, que, teniéndome
en reputación de viudo, he dado palabra de casarme
con la hija del Conde de Bononia, de quien en días
pasados os apunté, y mis vasallos me importunaban.
Conviene que nuestra conversación se departa y vos
uséis de vuestra acostumbrada paciencia, considerando
que las prosperidades no pueden siempre durar, haciendo lugar
a mi nueva esposa.

Respondió a esto la noble Marquesa:

-Siempre vi yo, señor mío, que entre vuestra
grandeza y mi poquedad no había proporción
ninguna, no hallándome merecedora de ser vuestra mujer;
y, en esta casa y palacio donde vos me hicisteis señora,
Dios me es testigo que en mis pensamientos siempre me tuve
por indigna de tal estado. A Dios, nuestro señor,
y a vos, hago infinitas gracias del tiempo que en vuestra
compañía he vivido con tanta honra que sobrepuja
en extremo grado a mi poco merecimiento. En lo demás,
aparejada estoy a servir como obediente esclava a vuestra
nueva y deseada esposa, la cual gocéis por muchos
años y buenos.

En esta sazón envió
el Marqués a Lucio, su familiar criado, con cartas
de su mano, acompañado de muchos caballeros, suplicándole
al Conde que le diese la niña que le dio a criar,
la cual sería de catorce años, y juntamente
el infante. Recibidas las cartas, el Conde, por el amor que
les tenía, determinando venirse con ellos, y asignando
día cierto, tomó su camino con muy riquísimas
joyas, acompañado de sus vasallos, llevando consigo
la doncella, en extremo grado hermosa, y muy ricamente vestida,
y con ella el infante, su hermano. Llegó en breves
días a la presencia del Marqués, donde fue muy
bien recibido con los suyos en su rico palacio, y la doncella
y el infante hospedados en el aposento que solía
ser de la Marquesa, la cual, en figura de sirvienta ama,
llegó a saludar a la doncella, y, después,
a los que con ellos venían; y, de ver los extranjeros
huéspedes su noble crianza y dulce conversación,
estaban en extremo maravillados. Era de ver el especial cuidado
que tenía de servir y festejar la doncella, sin poderse
hartar de loarla de hermosa y bien enseñada. Queriendo
ya asentarse a comer, volviose el Marqués a
Grisélida, y casi medio burlando, delante de todos,
le dijo:



OEBPS/cover.jpg
Juan de
Timoneda

El patranuelo

FUNDACION BIBLIOTECA VIRTUAL
MIGUEL DE CERVANTES
www.cel esvirtual.com





